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'T del articulo de contestación al Castellano
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Despues de pretender el Castella­
no que los autores y firmantes de la 
felicitación quieren elevarse a un 
nuevo poder contrario á la ecsisten- 
cia de la Reina y de todo gobierno, 
supone que los pretestos para dudar 
si ha llegado el momento de desnudar 

ad 'el sable, son frívolos, porque (añade) 
l( «aun’suponiendo que en algo se haya 

faltado á la Constitución ( lo que es nc 
ne 
jio 
od

• mucho conceder), dígasenos ¿quién
■ ha cometido ese atentado? Eos mi- 
■ nistros, dirán, que han suprimido pe- 
■ riódicos; los ministros que han co­

ne "brado impuestos sin estar para ello 
jJe ■autorizados; los ministros que han in- 
¡ai » fluido en las elecciones, hasta el pun

IZO
líh

■ lo de reunir una mayoría compuesta

«r
ri(

■ de sus partidarios; los ministros que 
■ han presentado una ley de Ayunta- 
» miemos, según la cual no nombran 
* los ¡lueblos los alcaldes ; los minis- 

, I*’tros que han presentado otra ley 
¡c »contrariaá la libertad de imprenta... 
gil*» Pues bien; todo lo concedernos por 

I »un momento; pero ¿á quién corres 
jslj ’ponde quitar esos ministros, si real- 
rj( ’mente son malos? ¿á quién disolver 

fli "las Cortes, si se supone que son he- 
,p "chura suya y producto de elecciones 
at ¿-es á vuestros fusiles y á
,p " vuestros sables ? No, y mil veces no: 
f,f¿*e8 á la Reina.» Este párrafo, que 
yf hemos copiado íntegro , es bastante 
,||^ curioso; contiene todo el arsenal de 
p,i argumentos de los gobiernos y de los 

•si

f( 
ro 
15(1

ministeriales de todas las naciones. 
Seremos en su contestación lo mas 
claros y esplícilos posible. El Casie- 
¿/ano concede, solo por un momento 
y por via de suposición , y aun añade, 
que es mucho conceder, que en algo 
se haya faltado á la Constitución, No­
sotros no queremos suposiciones ni 
concesiones de gracia , sino hechos 
averiguados » indudables, verdades

evidentes. Que los ministros han su- 
j)i iinido dos periódicos , el Gmrigaj- 
y la Reoolucion, nadie lo ignora : que 
en esto han infringido el artículo 2.*^ 
de la Constitución, ni lo duda nadie, 
ni lo ocultan los mismos ministros, 
antes lo confiesan paladinamente ; que 
el ministro de la Gobernación dijo en 
la sesión del 2 del corriente, que lo re­
petirla si era necesario tres ócuatio ve­
ces, pueefe verse en el diario de la mis* 
ma: por último,que el Congreso.apro­
bó la infracción dedicho ai tículo cons­
titucional y cometió la misma, tam­
bién esigualmente notorio. Dos infrac­
ciones manifiestas , confesadas, que 
no necesitamos que el Castellano nos 
las conceda de gracia por un momento, 
sino que á la fuerza tiene que reco­
nocerlas por evidentes para toda la 
eternidad. Los ministros cobraron los 
impuestos, sin estar autorizados para 
ello: los cobraron contra la protesta 
hecha por el Congreso, antes de ser 
disuelto; protesta legal y constitu­
cional, al propio tiempo que patrióti- 
c’a : con el cobro de contribuciones, 
infringieron el artículo ^3 de la 
Constitución. Por la ley de ayunta­
mientos, propuesta por el ministerio 
y aprobada ya por el Congreso, se 
infringe también evidentemente el 
artículo yo de la Constitución. Por 
la ley de libertad de imprenta, pre­
sentada también por el gobierno y 
aprobada y aun exagerada por el Se­
nado, se aniquila la libertad de Im­
prenta, y aun la impienta no libre, 
y se suprime y deroga el artículo 2.® 
de la Constitución, Por otra ley pre­
sentada , por el ministerio también, 
y que el Senado ya tiene aprobada, 
se priva á los españoles del derecho 
de petición , que les concede el artí­
culo 3. ’ de la Constitución , y se 
arranca, de ella este artículo.'Que el 
gobierno , ha influido ilegal é incons- 
titücionalmente en las elecciones de 
diputados , y propuestas de senado­
res, logrando por medios reproba­
dos , por la violencia y eí fraude, y

por el soborno disfrazado; y con ob* 
jeto de que les ayudase á derribar la 
Constitución , á restablecer el despo­
tismo , una mayoría de su devoción, 
se ha patentizado de la discúsion de 
actas , y lo evidencian los proyectos 
de ley presentados y los que se anun­
cian. Que por la ley de elecciones 
para diputados á Córtes, propuesta 
por el ministerio, los nombramien­
tos quedan en lo sucesivo á dispo­
sición absoluta del gobierno, sin que 
las ciudadanos, que no pertenecen al 
color político de éste, puedan tener . 
la mas mínima influencia, la simple 
lectura de la ley lo demuestra. El 
plan retrógado se palpa , el restable­
cimiento del despotisino con todas las 
instituciones de sú,comitiva,, está de­
cretado, y se ha ejecutado en parte: 
el ministerio ha infringido^ la Cons­
titución impunemente, ha pro|»,uesto 
leyes que suprimen artículos de la 
misma: el Congreso, la ha infringi­
do también, ha aprobado una ley 
que la arranca un artículo, ha tole­
rado unas infracciones y aprobado 
otras: el Senado ha incurrido en los 
mismos yerros y ha añadido el do 
aplaudir con demostraciones indeco­
rosas , un golpe de arbitrariedad des­
pótica contra el artículo 2. ® de la 
Constitución, Ahora bien : cuando el 
gobierno y las Córtes se ponen de 
acuerdo de esta suerte para el tras­
torno de la Constitución , cuando si­
guen un plan para el establecimien­
to del despótismo , cuando ya se 
halla realizado en parte, cuando si 
se espera á que se establezcan las le­
yes de ayuntamientos, elecciones de 
diputados, imprenta y derecho de 
petición y la que se anuncia de Mi­
licia Nacional, no solo se arrancan al 
pueblo sus derechos, sino hasta la 
posibilidad de reclamarlos y sostener- 
í®®- ¿Q®® ®® ^® fl®® resta á ios ciuda­
danos que no quieren renunciar á 
esa pequeña parte qiie aun les que­
da de su libertad, á esa mínima 
porcioq de los derechos, sanciona-



dos por la Consiitucíon que aun 
no se les kan .arrancado? Le res- ' 
la la Reina, dice El Castellano, la j 
Reina que puede separar los minis- i 
Iros, la Reina que puede disolver las 
Corles, la R.eina qu€ de una pluma­
da puede hacer todo eslo, y que tie­
ne el debor de hacerlo. Enhoiabue- I 
na: Convenimos des<le luego en que ! 
estos remedios bastarían naturalmen- 1 
te para destruir el plan retrogado; • 
reconocemos que es un del^er de la Rei­
na el echar mano de ellos: pero y si la 
Reina no lo hace, si no cumple con 

las Monarquías es esencialmente in­
vasor por que la calidad de heredi-, 
latió le da posición y tiempo para 
formar planes para una larga seiie 
de generaciones, y seguirlos con cons­
tancia y lentamente de padies á hi­
jos , porque la concentración del po­
tier en una sola mano le hace dueño 
de guarthar su secreto y de precipitar 
la ejecución , llegado el caso, y por­
que los inmensos recursos de que 
dispone, las gracias, pensiones, con- 
decoraciones y destinos que concede 
ó arrebata , el prestigio y pompa de 
que se rodea, la facultad de distrihjuir 
la fuerza armada según convenga á 
sus fines, y separar con una plumada 
los gefes que le causea recelos, le fa­
cilitan los medios de llevar á cabo 
sus planes en el momento mas ines­
perado y de la manera mas rápida, 
V se agrega que la educación de los 
Reyes les induce á creer, y aun les 
inculca, que son de distinta y supe­
rior naturaleza que sus pueblos; y á 
preferir su interes personal al común 
de la nación; y á decir como Luis XIV, 
«el Estado soy yo» ; y que la solici­
tud y el anhelo con que se precipi­
tan sus cortesanosál envilecimiento, á 
la mas abyecta servidumbre debe ro- 
bnstece'r en ellos aquellas ideas: si por 
último, se atiende á que ordinaria­
mente jamás llega á ellos la verdad pu­
ra y desnuda , y que su tiempo desti­
nado á los placeres no puede distraerse 
á la penosa tarea del Gobierno del es­
tado, á que los Reyés se mancomu­
nan y se sostienen mutuamente en sus 
planes contra la libertad de las Na- 
ciones, al paso que los pueblos sin 
relaciones entre sí sOn manteni­
dos cuidadosamente por sus monar­
cas en estado constante de hostilidad, 
ó cuando menos de aversion recípro­
ca. y que Un ejemplo que está ocur­
riendo en nuestra España con el etu- 
bajador de una grau Potencia , que 
se dice aliada, demuestra la certeza 
de esta verdad; si á todo eslo se atien­
de, repetimos, no dudamos asegurar 
que las esperanzas de que el poder 
Real haga algo por la Constitución, 
por defender las libertades del pue­
blo, atacadas por los consejeros y 
confidentes de aquel poder, y sacri­
ficadas por los representantes de la 
Nación, no tienen muy robusto fun­
damento; y que mientras no le ofrez­
can mas sólido, procederiau necia é 
imprudentemente los ciudadanos , si 
fiados en ellas, descuidasen la defen­
sa de la ley fundamental y de sus 
derechoscon las armas que la misma 
ley |)uso para eso en sus manos.

Acaso el viage actual de las dos 
Reiñás y el influjo y patrióticos con­
sejos del duque de la Victoria, la at­
mósfera de libertad que se respira en 
la heroica Zaragoza y en nuestro va­

ese deber que El Castellano la señala 
jastamente, ó si retarda el cumplirle 
de suerte que ya sea demasiado tarde 
cuando quina hacerlo, ¿qué recurso 
íes queda á los ciudadanos, repeti­
mos? que no lo ha hecho hasta aho­
ra V que la necesidad de ejecutarlo 
se siente mucho tiempo há; no admi­
te disputa. ¿Hay esperanzas ó proba­
bilidades de que lo hará en lo suce­
sivo? nosotros ni anticipamos Vatici­
nios , ni nos hallamos bastante ente­
lados de los misterios é interiorida­
des de palacio para formar juicio, n« 
olvidaremos que hablamos déla Rei­
na Cristina, á la cual si no declar« 
Inviolable y sagrado un artículo de 
la Constitución , la asidle al menos la j 
cualidad de gobernadora por la que 
merece consideración y respeto. Hace 
largo tiempo que se habla y se escri­
be con bastante frecuencia para que 
nadie lo ignore en el último rincón 
de España , que én palacio ecsisie una 
camarilla que tiene el mayor influjo 
en todós^los asuntos de gobierno, en 
los planes que sé forman, en los nom­
bramientos y destituciones de minis­
tros y hasta eh el ánimo de la Reina 
Gobernadora, según se asegura. Ade­
mas de esta camarilla designa la opi'; 
nion cómo de la mayor influencia 
con la Reina á los ge fes reconocidos, 
y queseglorian de sedo,del partido re- 
trógado y reaccionario, de la sociedad 
que profana el nombre ilustre de Jo­
vellanos. Por último, dos de los 
miembros del ministerio, que se han 
sostenido, y no por su relevante mé­
rito, mas largo tiempo que el que se 
acostumbra ocupar esos vacilantes 
puestos en estados libres mientras du­
ran las revoluciones, esos dos qué co­
mo nucleo invariable, y puede decir­
se petrificado del gabinete en sus di­
versas combinaciones , son los que 
poseen precisamente el plan y el se­
creto del gobierno y que si carecen 
de principios, tienen al menos la ap­
titud para profesar los que les man­
den, y por ahora se han entregado 
ciegamente al bárido retrogado, y 
«?stá<i á su cabeza, son los qñe parece 
inclinan el ánimo de la Reina á su 
voluntad. Si á esto se añade que ge- 
«veralniente el poder real en todas

liente ejército, influirán en el ánimo 
de Ci isima y destruirán [el efecto 
que hayan producido las pérfidas 
sugestiones de que hasta ahora se ln 
hallado rodeada y de cuyos aulorei 
la mayor parte no la siguen.

Pero aun suponiendo que la Rei. 
na esté dispuesta á cumplir con e¡ 
deber de separar el Ministerio y di. 
solver las Córies para sostener I, 
Constitución y la libertad, no es me. 
nos cierto que para que se decida á 
este paso, es necesario queso eleve 
hasta su Trono el grito que el pueble 
lev.anta reclamando la urgencia de 
estas medidas, la opinion de la ¡o. 
mensa mayoría |)or el sostenimiento 
de la Constitución y del verdadero 
orden legal. ¿Y cómo llegará á sui 
oidos ese voto de la opinion, si no « 
ha espresado públicamente y de uc 
modo que no deje duda en cualei 
son sus ecsigencias ? ¿ La Reina part 
obrar, para hacer la tercera disolu< 
cion de las Cói tes y separar los con­
séjelos que ha elegido, no es preciso 
que se persuada eficazmente de qm 
la nación reclama ' estas medidas di 
un modo que no pueden negársela! 
¿ Y cuándo los ciudadanos cansadoi 
de reclamar ineficazmente por loi 
medios ordidarios., de que se dej 
precien, repriman y castiguen hi 
legítimas manifestaciones de su deci 
sion á sostener la ley fundamental 
acuílen á otra manifestación ma 
enérgica , á otra protesta última 
amenazadora sola parados malvado; 
¿ no hace un servicio á la Reina coi 
indicarle la impaciencia de la opi 
nion pública, la exasperación ib 
pueblo y la premiosa urgencia de 
remedio qué reclama? No descon 
fien los Reyes de eslas^manifestacio 
nes francas á la luz del dia; nó so! 
ellas las que han de destronarles o 
menguarles su poder.

El Castellano supone que las avf 
nidas del Trono no están cerradas 
los sostenedores de la libertad y (I 
la Constitución, y que la Reynas 
halla en completa libertad. No en 
traremos en discusión sobre este 
Nosotros creemos que la Reina po 
sus sentimientos, por su propio init 
res y por el de su hija , sostendiá 1 
ley fundamental que ha jurado y 
la que esta debe la corona y aquel! 
la regencia ; y que solo estrañas in 
fluencias han podido lograr que H 
lere los ataques que aquella ley li 
recibido y se la preparan. Si asi n 
fuese, tanto peor para la Reina y pi 
rala nación; y tanto mas necesar 
urgente y patriótico, que los ciuth 
daños se apresuren á manifestari 
decision, á sostener el código que sm 

iciona sus derechos pór todos los tm 
dios, aun desnudando sus sables 
empuñando sus fusiles y contra todi



Wo •il» dîstîncîon , incluso el gobierno y 
cío las Corles , si aquel y estas ó ambos 
•loj reiiiiitloá atacan la Constitución, la 

111 rasgan hoja á hoja y trabajan por der^ 
Tei ribarla fundamentalmente.

¿Y qué es lo que quedará de la 
lei. Constiiucion cuando fallen de ella el 

e¡ artículo 2,°, el 3.® , el 9.°, el 66, el 
d!. yo, el y3 y el y4,Miicy^ ”o existen 

I3 mas que en el papel, y toda la parte 
ne< relativa á la representación nacional, 
a á á las diputaciones provinciales y mi- 
eve licia nacional , pues también eski de- 
hlí creiado su anonadamiento con el nom- 

tl( bre de nueva organización? ¿Si la 
io< parte mas importante, la de los dere- 
nio chos V garaniias del pueblo se supli­
ere me y aniquila , merece loque queda 
sui el mas mínimo aprecio? ¿No es el 
Î s! despotismo puro sancionado por las 
uc corles como ley fundamental ? 

dei Espérese á que la Reina hable, se 
'arj dice , va que con una plumada puc- 
>lui de hacer cesar nuestros males. ¿ No se 
on- ha esperado bastante tiempo? Tam- 
cisc bien el Congreso podia remediarlos 
qtj( con separarse del plan del ministerio 

(]( é inténtarle la acusación de respon­
da! fiabilidad. ¿Pero y si la Reina no ha- 
idoi bla?¿ysi el Congreso continúa callan- 

loi do y obrando contra la Constitución 
íes corno lo ha hecho ya ? A preteslo de 

lai esperar que hable la Reina , ¿estarán 
ec¡ apáticos ios ciudadanos, se dejarán 
liai esclavizar por miserables intrigas, por 
ma palaciegos sin talento .^ 
ma El deber, dice E¿ Castellano áe 
dû) Jos que tienen las armas, es obedecer 
COI al gobierno de la Reina; suponiendo 
npi que esto sea tan exacto como se su- 
df pone, ¿no tiene límites esa obedien- 
(le cia ? Si el gobierno de la Reina les 

:on mandase atropellar á la represenia- 
cio cion nacional ó apoderarse ae los di- 
so! putados, ó acometer á un pueblo 

SD inerme, acuchillarle á mansalva, si 
les diese una orden contra la Consii- 

avf tucion ó la ley^ ¿estarían obligados á 
as obedecerla? ¿Les libertaria de respon- 
f (1 fiabilidad el decir que habían proce­
as dido con orden del gobierno dé la 
en Reina? ¿No se hallárian en algún ca­

íste fio obligados á oponerse á la misma 
po orden y oponerse con las armas? ¿ No 

nit serian alguna vez beneméritos de la 
j I patria? Lo que los milicianos han ju- 

y rado ante todo, lo que también han 
lelí jurado la nación y el ejército, es guar- 
¡ ir dar y defender la Constiiucion. Este 

K deber primario no tiene límites: la 
^ li Constitución hay obligación de de- 
ii n fenderla contra el gobierno, contra 
- pi la Reina y contra las mismas Cortes, 
¡ari ®’ ^® cualquiera de estos viene el 
u(li ®taque, y mucho mas si viene de 
iri lodos reunidos. Contra la Cons- 
5,1 litucíon, ni la Reina ni las Cortes 
wi poede nada: solo es superior á ella 

pj la soberanía popular. El caso dado, el 
odi 9“®’i’pooe la felicitación, es el de que

(^©IE^iSS«
CONGRESO DE DIPUTADOS.

Presidencia del señor. istüRIZ.

Sesión del i5 de Junio»

Despues de aprobada el acta ante­
rior y haberse dado cuenta de algu­
nos asuntos, anunció el señor Presi­
dente que continuaba la discusión 
pendiente, y tenia la palabra el señor 
Martínez de la Rosa en pro del voto 
del señor duque de Gor.

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: 
Señores, en otras cuestiones, aun en 
aquellas de mayor gravedad , á me­
dida que se va haciendo su exámen 
van pareciendo mas sencillas; pero 
en esta cuestión sucede lo contrario. 
Mieutras mas razones se escuchan, 
mientras mas argumentos se presen­
tan , mas grave me parece; y aun 
despues de desterrado el restableci­
miento del die^tmo, aun despues de 
desterrado el dictámen del señor Ar­
mero , todavía la cuestión por decir­
lo asi , parece grave.

¿No se ha visto por ventura en 
los varios oradores cómo han tenido 
que recorrer el campo vasto de la le­
gislación , desde el Fuero Juzgo hasta 
la Constitución vidente, citar los có- 
digos, las tradiciones, los vestigios 
de la historia, la prescripción inme- 
memorial, las circunstancias religio­
sas, los sentimientos, los afectos, por 
fin , desde los códigos hasta el últi­
mo abismo del corazón humano í’ 
Pues lodo esto ha sido porque la cues­
tión es grave.

Sobre esta misma magnitud, que 
no tengo rubor en confesarlo, que 
pesa sobre mí, esta misma magni­
tud, repito, hace que yo procure no

f el gobierno y las Cortes de acuerdo ca­
minan á rastornar la ley funda­
mental , que la han infringido ya 
varias veces, que han suprimido va­
rios de sus artículos, y que la van 
desgarrando hoja á hoja. No necesita 
espresarse que cuando ambos proce­
den de acuerdo y cuando la Reina 
calla por lo menos , si es que suge­
rida por pérfidos consejeros no entra 
en el plan, las garantías consijtucio- 
tiales ordinarias, que consisten en la 
niúlua oposición y dependencia de 
los dos poderes , han cesado y por lo 
mismo solo restan los pechos y las 
armas de los ciudadanos. El derecho 
de resistencia á la opresión empieza 
cuando acaba la fiosibilidad de ha­
llar garantía en los poderes consti­
tuidos.

involucrarla con cuestiones extrañas 
que no tengan relación.con ella , y 
desentenderme de cuestiones secup)» 
darías que pueden estar mas ó menos 
ligadas con esta, para que sea mas 
fácil 1 su resolución.

Hay una razon que me hace no 
entrar en este exámeo sobre las ven­
tajas de lo que se pixqione. No entro, 
por dos razones : la primera , porque 
hay muchos oradores que la han tra­
tado con conocimiento; y la segunda, 
porque siempre halná que entrar en 
el exámen de lo que presenta la ma­
yoría , ora se apruebe lo que propoue 
el Sr. duque de Gor, ora se des­
eche. Sin embargo, no puedo dejar de 
hacer una reflexión; y es que tanto 
los señores que han hablado en con­
tra, cómo los que han hablado en 
pro, han reconocido que los derecho» 
del clero, sus propiedades , tierras y 
fincas, es una verdadera propiedad 
en lodo el rigor. Se ha disputado so­
bre los dictámenes; pero respecto á 
las fincas rústicas y urbanas del cle­
ro, respecto á las propiedades de esa» 
fincas que adquirieron por títulos le­
gítimos reconocidos por las leyes ,:}>or 
los códigos civiles, por el derecho con­
suetudinario, por donación de los Mo­
narcas, esta propiedad del clero e» 
justa. No por otra causa, sino por sejr 
de diversa índole las comunidades, de 
un particular, puede provenir la exis­
tencia de las corporaciones, por ese 
carácter mismo de perpetuidad nace 
el sagrado derecho de propiedad.

Dijo el otro dia el Sr. Tejada que 
había diferencia entre la propiee 
dad cuando se aplica á una corpo­
ración ó á un particular, porque una 
corporación puede no existir, y coma 
es un cuerpo moral cuya existencia 
está pendiente de la ley, en extin­
guiéndose el cuerpo, la propiedad U 
toma el Estado. Pero el Sr. Tejada 
omitió una reflexión importante qu« 
se deriva de su mismo principio. 
Cuando las corporaciones son de tal 
naturaleza que penden del derecho 
y existencia de la ley, entonces es 
claro que si la ley quita la existencia 
priva la pro()iedad y la hereda el Es? 
lado.

Asi, pues, una vez abolida la insti­
tución de los jesnitas por el señor, 
don Carlos III en uso del derecho da 
la potestad civil , naturalmente lodos 
los bienes los tomó el Estado. Poc 
ejemplo, las órdenes religiosas extin­
guidas, sin entrar yo ahora á inspec­
cionar cómo, la nación por legíiimo 
derecho adquirió sus propiedades y 
pudo traspasarlas á los compradore» 
de bienes nacionales. Pero ¿es por 
ventura el clero una corporaejon pen­
diente de la ley civil, que puede des­
aparecer, que puede suprimirse? No, 
señores : est^ circunstancia es pecu-
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adopte el sistema deUseñor duque de 
Gor, y asignar para la dotación del 
culto y clero un 4 po*" *®® ^® ’®® 
productos agrícolas como parte de la - 
antigua prestación , o que-se adopte 
el sistema que propone el gobierno.? 
Es imposible presentar la cuestión 
roas desembarazada, ni en un terre­
no mas favorable, aun para aquellos 
adversarios del sistema contrario.

Continuó el orador diciendo que 
con arreglo á los datos de las oficinas 
de Hacienda, sé vio en el año de 
1838, que la prestación decimal ha­
bla dado al Estado 64 inllIones de rs., 
y por consiguiente abolido el diezmo 
hay que gravar al pueblo en 64 mi­
llones de ese mismo fondo decimal 
del que los sacaba el Estado. Que 
también salían, según cálculo que 
no consideraba exagerado, lo millo­
nes para los establecimientos piadosos, 
pues eran 20 los que salian del fondo 
de diezmos para los establecimientos 
é instrucción ; y temia el señor Mar­
tinez de la Rosa que ahora que tanto 
se proclamaba la ilustración, se diese 
á la nación el ejemplo de que se cer­
rasen esos establecimientos tan nece­
sarios, el hospicio , los asilos de la in­
fancia.

Que otra clase que tomaba gran 
parte de este acerbo común eran los 
partícipes legos, cuyo derecho era el 
mas sagrado que podia haber , pues 
se trataba de un derecho de particu­
lares, derecho respetado'por las leyes, 
¡Mirla costumbre, la prescripción in­
memorial , uno de los títulos mas le­
gítimo'; y á esta clase, que no era 
corporaciones no se la podia despojar 
desús derechos, sin hacer primero 
lo que manda la Gonstitucion,.que es 
la indemnización, la cual, segurrcál- 
culos del señor Mendizabal, ascendía 
á 20 millones; de manera que resul­
taban ya loo millones, cuya cantidad 
había-que imponer á la nación.

Gontinuó el orador discurriendo 
{>or varios datos y antecedentes poco 
conformes entre sí, acerca de la can­
tidad necesaria para la manutención 
del clero; viniendo á concluir, que es 
imposible que el presupuesto del cle­
ro baste con menos de 1^0 millones, 
cuando los bienes del mismo clero, el 
pie de altar y la primicia ascienden 
solo á 70.

Que la facultad de la potestad ci­
vil , añadió el señor Martinez de la 
Rosa, es absoluta; que el Gongreso, el 
Senado y la Gorona tienen derecho á 
determinar el modo mas conducente 
de cumplir esta obligación; pero es 
preciso contar con que ese derecho es 
correlativo á la obligación misma, 
pues el derecho no nace sino cuando 
la obligación está cumplida; que ha­
bía derecho de asignarlo convenien­
te, pero no en papel, sino de una

liar, única: noalcanta á tanto nues­
tra facultad. En el mero hecho de 
que la Constitución proclama el prin- 
crfíio de mantener el culto y clero, y 
que justamente ha sentado la reli­
gión como piedra angular de la so­
ciedad , y que esta declaración de la 
Constitución no es en si misma un 

.derecho, sino la sanción de un prin­
cipio, hace que respecto al clero la 
autoridad civil no pueda suprimirlo; 

.está fuera del alcance de las leyes. 
Asi es, señores, que respecto al de­

recho del clero y a la propiedad co­
mún representada por las leyes, hay 
una propiedad modificada por la cir­
cunstancia de la índole de las corpor 
raciones, y esa circunstancia hace 
que esa institución sea indestructi­
ble, perpetua ; no tiene las raíces en 
los códigos j sino en el corazón de los 
españoles.

Si bien la sociedad puede tener 
derecho de quitar al clero sus pío- 
piedades territoriales por causa de 
utilidad pública , no puede hacerlo 
sin cumplir antes con una obligación, 

' 'con un deber que la impone, no la 
Constitución, sino un código roas an- 
tíguo que los hombres,’que son los 

' ■principios eternos de justicia, la in- 
'^emnizacion previa , y sin ella no se 

v'pôèdé despojar al clero de sus pro- 
“'piedades;' ' ■ . ■

Asi es, señores, que sin entrar 
en si era ó no llegado el caso de apli­
car al clero español la ley de expro- 

' piacion por causa de utilidad [lublj- 
ca, las Cortes constituyentes no po­
dían hacerlo sino despues de la in­
demnización. Y así fue en efecto, 
pues no hicieron la declaración efec­
tiva , inmediata , sino que la dejaron 
aplazada desde el año de i83y al 4o, 
•y entonces se hiciese por sestas par­
tes. Este hecho envuelve el principio 
de que no>e puede despojar al clero 
de su propiedad.

Si esta condición no se ha cum­
plido, los legisladores debemos pro­
curar que se haga, pues como prip- 
'cipio reparador, no reaccionario, 
aconseja la justicia que se debe de­
rogar aquella ley que no ha podido 
tener efecto, porque no ha habido 
compensación ni justicia. No he he­
cho mas que apuntar estas ideas, 
porque conviene. Al mismo tiempo, 
señores , que se deja, latitud á la fa­
cultad de los legisladores, esta facul­
tad tiene un límite, un coto, pues 
los principios de justicia son mas al­
tos que las decretales de los papas.

Una vez decretada por las Górtes 
la abolición del diezmo y el medio 
diezmo, se presenta ya la cuestión 
sencilla, si bien sumamente grave.

Despues de suprimido el diezmo 
^ el medio diezmo en España , ¿qué 
<s mas ventajoso al Estado : que se

manera real y efectiva ; y habia sido 
inútil la cuestión de si el clero tiene 
ó no propiedad ,|porque de este dere­
cho no puede ser despojado según el 
artículo 6. ° de la Gonstitucion ; y 
si se jdrce que no la tiene, entonces 
^®y À?*'® .®P^*car/el articulo siguien­
te d^a ley.

Jlizo en seguida el orador dife­
rentes reflexiones con las que quiso 
probar, que en las provincias de Es­
paña, no es precisamente el diezmo, 
sino otras las causas de que la agri­
cultura esté decaída : que esta con­
tribución no es tan injusta ni tan “ 
desigual como se pretende; qué es 
imposible , inventar un género de 
contribución que no grave al menos, 
á dos terceras, ó tres cuartas partes 
de la agricultura ; de modo, que si j 
se impone una contribución nueva 4 j 
la agricultura , so color de mejorar ^ 
su situación se la pieide : y que la. ^ 
contribución de diezmo, no es con- j 
traria á la constitución, en cuanto j 
¡)or esta se manda que cada español 
pague con arreglo á sus facultades. ^

Ultimamente, despues de esten- ( 
derse todavía el señor Martínez de j 
la Rosa en otras reflexiones análo- j 
gas, y deducidas de los fundamentos g 
y principios que dejaba sentados, { 
deshizo el señor Cortina algunas j 
equivocaciones, y declarado el pun- g 
to suficientemente discutido, fué lO’ -j 
mado el voto en consideración en vo- j 
tacion nominal, por 69 que dijeron ^ 
que si, contra 67 que dijeron quí < 
no ; con lo cual , y una corta discu< £ 
sion del artículo i.° que quedó pen­
diente, se levantó la sesión á las cinco, c 
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GRANADILLA 8 de jimio. —1.08.in- 1 
dividuos de este ayuntamiento cpustitu- c 
cioual , el juez de primera instancia y loi t 
milicianos nacionales hau elevado una eS‘ j 
posición al duque de la Victoria , felici' ^ 
tándole por el glorioso hecho de arma! 
de la toma de Morelia, último hakiartí 
de la tiranía en los reinos de Valencia J- . 
Aragon , y en donde creyeron los mal' 
vados que se estrellarla la decision di ® 
los bravos defensores de la patria. 1 
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En la plana 2.’ líneas 4 y'5 dk'í ^ 
condición, lease convincion. -

Dicha plana línea 28 dice cuan , le¡í‘ 
se cuasi. ,

Idem línea 30 dice cuan , lease cuasi ti 
s—r
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